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EN ESTE NÚMERO…


Para celebrar



LUNES 1 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Solemnidad de todos los Santos (Ciclo Litúrgico C)

MARTES 2 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Conmemoración de los fieles difuntos (Ciclo Litúrgico C)

DOMINGO 7 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo XXXII del Tiempo Durante el Año (Ciclo Litúrgico C)

DOMINGO 14 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo XXXIII del Tiempo Durante el Año (Ciclo Litúrgico C)

DOMINGO 21 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo (Ciclo Litúrgico C)

DOMINGO 28 DE NOVIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Primer Domingo de Adviento (Ciclo Litúrgico A)
ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANA XXXII, XXXIII Y XXXIV DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO Y SEMANA I DEL TIEMPO DE ADVIENTO
Aportes pastorales



EL ADVIENTO
CATEQUESIS DEL ADVIENTO
NOTAS LITÚRGICAS PASTORALES - TIEMPO DE ADVIENTO
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS (CICLO LITÚRGICO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS (CICLO LITÚRGICO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TRIGÉSIMO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO C) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TRIGÉSIMO TERCERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO C)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO (CICLO A)
Para celebrar



SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS 
(CICLO LITÚRGICO C)

Guión para la celebración de la Eucaristía

1 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Dios Padre, nos reúne a todos nosotros, sus hijos para que juntos celebremos esta eucaristía, preanuncio de la gloria eterna que deseamos alcanzar. Iniciemos esta celebración cantando.

ENTRADA: Siguiendo a Jesús, dejémonos transformar por Él quien es fuente de santidad.
LITURGIA DE LA PALABRA: Con la fe puesta en aquel que nos salva, escuchemos con humildad su Palabra.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre nuestro, escúchanos”

Por nuestros obispos y sacerdotes, para que nos ayuden a esforzarnos día a día a configurarnos con Jesucristo. Oremos…

Para que sepamos escuchar, descubrir y satisfacer las necesidades de nuestros hermanos. Oremos…

Para que estemos siempre prestos a llevar el consuelo a quien está triste y necesita de nuestra esperanza. Oremos…
Por nuestra comunidad, para que nos ayudemos unos a otros a seguir el modelo de vida que Jesús nos presenta. Oremos… 

Para que podamos vivir como verdaderos hijos de Dios y, desde ahora, comencemos a gozar de la promesa de su Reino. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos con los dones del pan y del vino nuestro deseo de buscar un estilo de vida semejante al de Jesús. 
COMUNIÓN: La santidad es un don que el Señor nos regala y que necesita ser alimentada por el pan que da la Vida.
DESPEDIDA: La vida del mundo futuro que rezamos en el credo está al alcance de todos, este es el mensaje que debemos compartir con todos nuestros hermanos. 
CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS
(CICLO LITÚRGICO C)

Guión para la celebración de la Eucaristía

2 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): En esta Eucaristía que celebramos a quien es la Resurrección y la Vida, recordemos en este día a quienes nos han precedido en la muerte. Iniciemos esta celebración cantando.

ENTRADA: Sabiéndonos peregrinos en esta tierra, vivamos este encuentro con Dios y nuestros hermanos vivos y difuntos con la fe puesta en la vida que no tiene fin. 
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios alimenta nuestra vida de peregrinos. La escuchamos con un corazón y oídos abiertos.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Señor misericordioso, óyenos”
Por todos nosotros, para que en la Iglesia busquemos la santidad a partir de las bienaventuranzas que nos enseña Jesús. Oremos…

Por todos los bautizados, para que vivamos de tal manera que al fin de nuestras vidas en la tierra podamos gozar de la vida eterna. Oremos…

Por los ancianos y enfermos, para que podamos con nuestras palabras y gestos contagiar esperanza y serenidad. Oremos… 

Para que vivamos como verdaderos hijos de Dios y, desde ahora, comencemos a gozar de la promesa de su Reino. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Dejemos en el altar, con los dones del pan y del vino, nuestro deseo de vivir de acuerdo a la voluntad de Dios. 

COMUNIÓN: Vayamos al encuentro del Dios vivo y misericordioso que se da en la eucaristía, alimento que nos plenifica y nos da vida eterna.

DESPEDIDA: La promesa de vida nueva dada por Jesús es el mensaje que debemos anunciar a los tristes y desesperanzados.
DOMINGO TRIGÉSIMO SEGUNDO

DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO C)
Guión para la celebración de la Eucaristía

7 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Queridos hermanos cada domingo nos reunimos aquí para celebrar la eucaristía. Ella es la fuente que nos alimenta y nos une en comunidad. Pidamos al Señor que su reino de amor se haga presente en nosotros. Damos inicio a esta celebración con el canto.
ENTRADA: La resurrección de Jesús es lo que da sentido a nuestra vida de discípulos. Esta es nuestra gran esperanza: resucitar al final de los tiempos.
LITURGIA DE LA PALABRA: Anuncio de esperanza, es lo que la Palabra del Señor hoy nos entrega.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre bueno, escúchanos”
Te pedimos por nuestros obispos, por nuestros sacerdotes, para que por el testimonio de sus vidas se acreciente nuestra fe, se mantenga viva nuestra esperanza y crezcamos en el amor. Oremos…
Por nuestra patria, para que el Señor sostenga a sus habitantes, y llene de sabiduría a los gobernantes. Oremos…
Por los que están tristes, desalentados, sin esperanza, para que dejen que el Señor los guíe y les de su fuerza. Oremos…
Por nuestra comunidad parroquial, para que con nuestras obras podamos transmitir a los hermanos la Buena Noticia que hemos recibido hoy. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Al acercar el pan y el vino, entregamos nuestras vidas que necesitan ser renovadas por su amor.  

COMUNIÓN: Entrar hoy en comunión con Jesús, significa responder a su llamado que nos compromete a vivir como resucitados.
DESPEDIDA: Regresemos a nuestros hogares con el compromiso de ser signos vivos de la presencia de Jesucristo a donde nos encontremos. 
DOMINGO TRIGÉSIMO TERCERO
DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO C)
Guión para la celebración de la Eucaristía

14 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Hermanos, celebramos hoy el último domingo de este tiempo durante el año. El domingo que viene celebraremos a Jesucristo, Rey del Universo. El nos invita a no tener miedo y a confiar en su promesa de salvación.  
ENTRADA: En este domingo Jesús nos anima a la esperanza y al testimonio fiel y perseverante.  
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra anunciada es fuerza que nos ayuda a un compromiso apostólico verdadero.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escúchanos, Padre bueno”

Por la Iglesia, para que viviendo en plenitud el evangelio de Jesús, lo comunique y extienda al mundo entero. Oremos… 

Por el Papa, los obispos y nuestros sacerdotes, para que sean auténticos servidores del evangelio según el espíritu de Cristo. Oremos…
Por el mundo para que reine la paz, la justicia y la solidaridad. Oremos…
Por nuestras familias y comunidad, para que crezcamos en la fe, la esperanza, la caridad, viviendo aquí en la tierra como Cristo quiere que vivamos en el cielo. Oremos.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: No es lo mismo dar que darse. Entreguemos hoy con el pan y el vino nuestra ofrenda de vida y amor.
COMUNIÓN: Que al comulgar con Jesucristo tomemos conciencia de que nos transformamos en lo que recibimos. 
DESPEDIDA: El trabajo por construir una sociedad más justa y fraterna es nuestro deber como discípulos.
SOLEMNIDAD DE CRISTO REY DEL UNIVERSO
DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO C)
Guión para la celebración de la Eucaristía

21 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Hoy, último domingo de este año litúrgico, celebramos la gran fiesta de nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo. Rey de vida nueva, que quiere reinar por el amor en el corazón de cada hombre, de cada familia y de toda la sociedad.
ENTRADA: Esta celebración nos inunda de la vida que brota de la entrega de Jesús por amor a nosotros.   
LITURGIA DE LA PALABRA: El eco de la Palabra que viene de lo alto resuena en lo profundo de nuestro ser. Es Palabra que quiere ser acogida.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escúchanos, Señor”

Señor del universo, te pedimos por la Iglesia y el Papa, para que todos los hombres reconozcamos en su permanente testimonio de la verdad, a Cristo el Señor. Oremos…
Señor del universo, te pedimos por nuestro obispo y todos los que cuidan de este pueblo tuyo, para que bajo su guía formemos una comunidad comprometida con la construcción de la civilización del amor. Oremos…
Señor del universo, te pedimos por nuestra querida patria, para que tu Hijo Jesucristo sea realmente quien reine en ella. Oremos…
Señor del Universo, Dios de todo consuelo, te pedimos por nuestros hermanos más necesitados, por nuestra comunidad y por todos nosotros. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos al Señor toda nuestra vida que ella sea transformada con el pan y el vino en ofrenda agradable a tus ojos. 
COMUNIÓN: Jesús nos dice: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino".  Su Cuerpo y su Sangre es ya un anticipo del Reino, con alegría nos acercamos a recibirlo.
DESPEDIDA: Nos despedimos con el propósito de vivir cada vez más como discípulos y misioneros de la buena nueva del amor.
DOMIGO PRIMERO DEL TIEMPO DE ADVIENTO (CICLO A)
Guión para la celebración de la Eucaristía

28 de noviembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Comenzamos hoy el tiempo de Adviento. El Adviento es tiempo de esperanza, tiempo de promesas de salvación. Demos inicio a esta celebración cantando.
ENTRADA: Estar en vela, estar preparados, tener toda nuestra esperanza en Aquel que viene, asi queremos celebrar esta eucaristía.    
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios nos ayuda con su mensaje a vivir este tiempo con una actitud diferente. 
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Ven, Señor Jesús”

Para alentar a tus obispos y sacerdotes, ellos te necesitan para realizar la tarea que les encomendaste. Te pedimos…
Para fortalecer los lazos de amor en nuestras familias, queremos vivir en paz y armonía. Te pedimos…
Para dar alivio y esperanza a los enfermos, ellos nos enseñan a no perder la esperanza. Te pedimos…
Para renovar nuestro servicio en favor de los que esperan en vos, queremos llevar tu Palabra que se hace gesto de entrega y ayuda de hermanos. Te pedimos…
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos en la mesa del altar nuestros proyectos y esperanzas para que vivamos este tiempo de Adviento con la alegría que viene de vos. 
COMUNIÓN: ¡La Mesa está preparada! Vayamos a comer el Pan de la esperanza que reconforta y fortalece.
DESPEDIDA: El Adviento ha comenzado, es tiempo de anuncio y espera. Ven Señor Jesús!
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

TRIGÉSIMO SEGUNDA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXXII

A cada intención nos unimos orando: PADRE BUENO, ÓYENOS
Por la Iglesia universal y por nuestra comunidad (parroquial). Oremos.
Por la paz del mundo y por la prosperidad de nuestra ciudad (pueblo). Oremos.
Por el buen tiempo y la abundancia de las cosechas. Oremos.
Por todos los que participamos en esta eucaristía. Oremos.
Martes XXXII

A cada intención nos unimos orando: PADRE MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS
Por la paz y unidad de la Iglesia. Oremos
Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y los religiosos. Oremos.
Por cuantos ejercen autoridad en el mundo. Oremos
Por los presos, los emigrantes, los desocupados y los pobres. Oremos.
Por nosotros, por nuestros familiares, amigos y conocidos. Oremos.
Miércoles XXXII

A cada intención nos unimos orando: VISITA TU PUEBLO, SEÑOR

Para que conceda la paz, la libertad y la unidad a la Iglesia. Oremos.
Para que llene de su gracia a los obispos y a los demás ministros. Oremos.
Para que manifieste a todos los hombres su bondad. Oremos.
Para que perdone nuestros pecados. Oremos.
Jueves XXXII

A cada intención nos unimos orando: SEÑOR, ESCÚCHANOS.
Por la santa Iglesia, extendida por toda la tierra y presente en nuestra comunidad. Oremos.
Por la concordia entre las naciones y por la conversión de los pueblos a la fe. Oremos.
Por los hombres que padecen enfermedad, hambre o desocupación. Oremos.
Por nosotros y por nuestros familiares, amigos y conocidos. Oremos.
Viernes XXXII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

Para que se acuerde del pueblo rescatado por la sangre de su Hijo. Oremos.
Para que los gobernantes de las naciones promuevan el desarrollo de los pueblos, y desaparezcan las injusticias, la violencia y el hambre en el mundo. Oremos.
Para que ilumine a los que no conocen a Cristo con la luz del Evangelio. Oremos.
Para que dé luz y el descanso eterno a todos los difuntos. Oremos.
Sábado XXXII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro obispo………………………. y por todos los ministros de Dios. Oremos.
Por nuestra ciudad (pueblo) y por nuestra patria, por todos los pueblos de la tierra. Oremos.
Por los que viven alejados de sus casas, por los que no tienen trabajo ni hogar. Oremos.
Por los que ayudan a los pobres, por los ancianos, enfermos, emigrantes y marginados. Oremos.
Por nuestra santa asamblea, por cuantos participan de nuestra esperanza. Oremos.
TRIGÉSIMO TERCERA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO 

Lunes XXXIII 

A cada intención nos unimos orando: ESÚCHANOS, PADRE
Para que mande operarios a su mies y ministros a su Iglesia. Oremos.
Para que inspire pensamientos de paz, de justicia y libertad a los gobernantes de las naciones.

Roguemos al Señor. Oremos.
Para que conserve en la justicia y la concordia a los ciudadanos. Oremos.
Para que conceda a los que están lejos vuelvan a su patria, empleo a los desocupados y ayuda a todos los que sufren. Oremos.
Para que nos haga a todos nosotros dignos de su reino eterno. Oremos.
Martes XXXIII

A cada intención nos unimos orando: PADRE, ESCÚCHANOS
Por la santa Iglesia de Dios. Roguemos al Señor. Oremos.
Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo, por los sacerdotes y por todo el pueblo fiel. Roguemos al Señor. Oremos.
Por los que gobiernan los pueblos y trabajan por la paz y el bien común. Oremos.
Por los que sufren, los presos, por los emigrantes y por cuantos se sientan marginados o discriminados. Oremos.
Por todos los que nos encontramos aquí, reunidos en la fe, devoción y temor de Dios. Oremos.
Miércoles XXXIII 

A cada intención nos unimos orando: PADRE MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS
Para que conceda a la Iglesia el gozo del Espíritu Santo. Oremos.
Para que dé a los gobernantes el sentido de la justicia, de la libertad y de la paz. Oremos.
Para que otorgue a los pueblos la concordia pacífica. Oremos.
Para que a nosotros, su pueblo, nos haga crecer en la fe, nos purifique el corazón y nos abra la puerta del reino eterno. Oremos.
Jueves XXXIII

A cada intención nos unimos orando: PADRE MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS
Para que proteja y guíe a su Iglesia santa. Oremos.
Para que el Señor llene de su gracia a los obispos, sacerdotes y ministros. Oremos.
Para que conceda a todo el mundo la justicia y la paz. Oremos.
Para que socorra a los que están en algún peligro. Oremos.
Para que a nosotros mismos nos conforte y conserve en su servicio. Oremos.
Viernes XXXIII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR

Para que la Iglesia sea fermento de unidad y de dialogo. Oremos.
Para que inspire a los gobernantes pensamientos de servicio y entrega al bien común. Oremos.
Para que libre al mundo del hambre, la desocupación y la guerra. Oremos.
Para que conceda a nuestra(o) cuidad (pueblo), la paz, la justicia, la libertad y el bienestar.  Oremos.
Para que acoja siempre nuestra oración. Oremos.
Sábado XXXIII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE
Para que conceda a la Iglesia la libertad y la paz. Oremos.
Para que se digne establecer y conservar la justicia en todas las naciones. Roguemos al Señor. Oremos.
Para que descubra a los poderosos que mandar es servir. Oremos.
Para que perdone a los pecadores, proteja a los justos, consuele a los que sufren y dé la salud a los enfermos. Oremos.
Para que despierte en nosotros el amor a los pobres y el deseo de una vida nueva en vos. Oremos.
TRIGÉSIMO CUARTA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXXIV
A cada intención nos unimos orando: AUXILIA A TU PUEBLO, SEÑOR

Para que la Iglesia sepa anunciar a Cristo. Te pedimos...

Para que los políticos acierten en la solución de los graves problemas que padecemos. Te pedimos...

Para que crezca entre todos los ciudadanos el sentido de la solidaridad. Te pedimos...

Para que sepamos dar un buen testimonio cristiano. Te pedimos...

Martes XXXIV
A cada intención nos unimos orando: AUXILIA A TU PUEBLO, SEÑOR

Por la Iglesia, signo de Cristo en medio del mundo. Te pedimos...

Por los que tienen alguna responsabilidad sobre los demás. Te pedimos...

Por los que mueren de muerte violenta. Te pedimos...

Por los que matan, secuestran, roban, destruyen. Te pedimos...

Por nosotros, llamados a trabajar por la paz y la reconciliación. Te pedimos...

Miércoles XXXIV
A cada intención nos unimos orando: MUÉSTRANOS TU MISERICORDIA, PADRE.

Por la Iglesia, en su pluralidad de ministerios y carismas. Te pedimos...

Por los que trabajan en las diversas profesiones. Te pedimos...

Por los impedidos y minusválidos. Te pedimos...

Por nosotros, que queremos ser fieles a nuestra vocación de cristianos. Te pedimos...

Jueves XXXIV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE

Por los pastores de la Iglesia. Te pedimos...

Por los gobernantes de las naciones. Te pedimos...

Por los que no tienen trabajo. Te pedimos...

Por nosotros, aquí reunidos. Te pedimos...

Viernes XXXIV
A cada intención nos unimos orando: MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA

Por el Papa, los obispos y los presbíteros. Te pedimos...

Por los gobernantes, los jueces y los legisladores. Te pedimos...

Por todos los que se encuentran en cualquier necesidad. Te pedimos...

Por nuestra comunidad (parroquia), por nosotros mismos. Te pedimos...

Sábado XXXIV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE

Por la Iglesia universal, por nuestra arquidiócesis. Te pedimos...

Por todas las naciones del mundo, por nuestra patria. Te pedimos...

Por los que sufren los horrores de la violencia. Te pedimos...

Por nuestra comunidad (parroquia), por nosotros, aquí reunidos. Te pedimos...

PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO DE ADVIENTO

Lunes I
A cada intención nos unimos orando: PADRE MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS

Para que la venida de Cristo sea siempre el único fundamento de la esperanza de la Iglesia. Oremos.
Para que todos los hombres superen la tentación de creer que con sus solas fuerzas pueden encontrar el sentido de la propia vida. Oremos.
Para que, los que tienen dificultades en creer, encuentren en la fe de los cristianos un camino que les prepare a la venida del Señor. Oremos.
Para que todos nosotros nos convenzamos de que tenemos necesidad de una conversión continua. Oremos.
Martes I
A cada intención nos unimos orando: ACUÉRDATE, SEÑOR, DE TU PUEBLO

Para que visite y custodie siempre su Iglesia. Te pedimos...

Para que nuestro pueblo, con la ayuda de la divina providencia, goce de seguridad y de paz. Te pedimos...

Para que los que son probados y sufren, sientan en este tiempo de Adviento que Dios viene en su ayuda. Te pedimos...

Para que nosotros nunca nos ilusionemos pensando que con sólo nuestro esfuerzo podemos mejorar nuestra vida y transformar el mundo. Te pedimos...

Miércoles I
A cada intención nos unimos orando: ATIENDE LOS DESEOS DE TU PUEBLO, SEÑOR

Para que los cristianos seamos para todos los hombres testimonio de aquella alegría que brota de la certeza de que viene el Señor a salvarnos. Te pedimos...

Para que los hombres de nuestro tiempo no se cierren en su autosuficiencia, sino que se abran para acoger al Señor. Te pedimos…
Para que, los que sufren, experimenten en la oración y en el amor de los hermanos la vida del Señor. Te pedimos...

Para que nosotros esperemos la salvación únicamente de Cristo y no de ningún otro. Te pedimos...

Jueves I
A cada intención nos unimos orando: PROTEGE, SEÑOR, A TU PUEBLO

Para que la Iglesia sea, en medio del mundo, el signo que manifieste a todos los hombres la presencia de Dios. Te pedimos...

Para que por la venida del Señor se realicen las grandes esperanzas de los hombres y nazca un mundo mejor. Te pedimos...

Para que los que se sienten desesperados, descorazonados y tristes sientan reanimarse en ellos la esperanza. Te pedimos...

Para que todos nosotros tengamos viva conciencia de que somos pecadores, espiritualmente enfermos y necesitados de salvación. Te pedimos...

Viernes I
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE

Por la Iglesia: para que espere siempre al Señor y sea para el mundo signo de una esperanza alegre. Oremos.
Por todos los hombres: para que lleguen a creer en Cristo y descubran en él manifestación definitiva del amor de Dios al mundo. Oremos.
Por todos los que viven tristes: para que la venida de Cristo sea comienzo de gozo y de esperanza. Oremos.
Por todos nosotros: para que en las pruebas de la vida sepamos ver a Dios presente y salvador. Oremos.
Sábado I
A cada intención nos unimos orando: BENDICE, SEÑOR, A TU PUEBLO

Para que el Señor visite a su Iglesia y la alegre con sus dones. Oremos.
Para que todos los pueblos de la tierra puedan contemplar la alegría que viene de Dios. Oremos.
Para que el Señor ilumine a los enfermos y a los que sufren, y les dé la esperanza de que su cuerpo frágil se transformará en cuerpo glorioso como el de Cristo. Oremos.
Para que el Señor, justo juez, nos dé la corona merecida a todos los que esperamos con amor su venida. Oremos.
Aportes pastorales



EL ADVIENTO  

El Adviento es un tiempo que nos invita a la esperanza, pero no a la esperanza humana sino a la esperanza cristiana centrada en la llegada de aquel que ha de venir, y a la venida del cielo nuevo y la tierra nueva, que es lo que la Iglesia pide con su oración durante estos días.

Por otro lado, el ambiente de la calle, si sabemos tomarlo por su parte más sana, nos invita a esperar con alegría la fiesta de la Navidad, pero más allá de este ambiente, en nuestras celebraciones litúrgicas se nos proclaman palabras estimulantes, que invitan a confiar, a compartir la alegría de esta espera y al mismo tiempo a mantenernos despiertos para que el Señor pueda realmente venir a nuestras vidas.

El Adviento no es solamente lo que nosotros vemos, o hacemos, o deseamos. Es también sobre todo, lo que vive y hace y desea Dios mismo para nosotros.

Algunas consideraciones para tener en cuenta:

La vivencia personal: El Adviento necesita ser saboreado, debe impregnar nuestro espíritu. Es un tiempo que no puede ser estéril. Sacerdotes, diáconos, monitores, lectores, cantores, equipos de liturgia, todos, necesitamos tener espacios para gustar de los textos bíblicos de la Misa y de la liturgia de las horas.

El ambiente: Desde el primer domingo de Adviento e incluso antes, el ambiente navideño se respira por todas partes, pero es aquí donde está nuestro desafío: No debemos olvidar la llamada de Jesús que nos invita a vivir este tiempo con signos cristianos, como por ejemplo promover colectivamente algún proyecto solidario o invitando a luchar para no dejarnos atrapar por el espíritu del consumismo y a combatir el “falso espíritu” navideño que consisten en simular que no vivimos conflictos ni en casa, ni en el mundo.

Nuestro mundo: La venida del Señor es la respuesta que Dios da a la situación de nuestro mundo. El Señor nos invita a dirigir la mirada hacia Él y a prepararle el camino. La venida de Cristo no es una transformación mágica sino es un compromiso con el hoy, con la historia que vivimos: porque Cristo está presente y vive en los otros, especialmente en los pobres, así nuestra solidaridad se ve comprometida con ellos. 

Cómo vivirlo en Nuestras Celebraciones Litúrgicas:

La ambientación del espacio celebrativo:

Que al entrar a la iglesia todos puedan notar que vivimos un tiempo nuevo: Un ícono, una frase alusiva, bien ubicados (nunca sobre el Altar o el Ambón), la austeridad en las flores, en las luces, una música que ambiente, nos ayudan a introducirnos en el espíritu de este tiempo.

Los cantos:

Son un elemento clave para dar el tono a las celebraciones. No debemos olvidar que cada tiempo litúrgico tiene sus cantos propios, el solo hecho de cantarlos hace penetrar ya en la sintonía de los mismos. Esto vale para el canto de entrada, para algún canto de la comunión y para la despedida.

Recordemos que en el Adviento se suprime el Gloria. 
Al preparar el canto del aleluya, sería bueno cantar melodías simples y preparar unas más vibrantes y festivas para el tiempo de Navidad.

La corona de Adviento:

Este signo se ha ido haciendo muy popular, pero recordemos que no es propiamente un signo litúrgico, por lo tanto no es obligatorio. La corona es esto, una corona (aunque puede tener otras formas)  debe estar hecha con ramas verdes en las que se colocan cuatro velas de un color único o de colores distintos. 

Debemos procurar que la misma se encuentre estéticamente colocada en el Presbiterio, pero en ningún caso debe resaltar más que el Ambón, el Altar o la Sede,  ni tampoco debe estar puesta sobre el Altar.

Al empezar la Misa, en lugar del acto penitencial se van encendiendo las velas de la misma, mientras se dice una plegaria, o unas invocaciones a Cristo o un canto (puede ser el mismo canto de entrada o su estribillo), de este modo simbólicamente se va señalando el camino hacia la Navidad.

La corona la podemos hacer también en nuestros hogares.

Un salmo después de comulgar: 

Puede ayudar al clima de oración propio de este tiempo, introducir la práctica de rezar, después del silencio de la comunión, un salmo, entero o en parte, lo puede recitar un lector (sin introducción, sin ninguna antífona, sin gloria final y la asamblea se une con su silencio) o que la asamblea tenga el texto en la mano y lo recite.

Repartir algún recuerdo - plegaria:

Se podría distribuir una estampa sencilla con una frase que diga “Adviento 2010” y el texto de la primera lectura o el salmo de cada domingo que son textos con mucha fuerza espiritual.

La Misa diaria:

Con su tono más sereno, puede ayudar a saborear este tiempo: el saludo inicial, las invocaciones del acto penitencial, la oración de los fieles, una breve homilía, rezar un salmo después de la comunión ayudará a ir viviendo lo que este tiempo significa.

Una colecta para los más necesitados:

Se puede hacerla ya a finales del Adviento y puede tomar distintas formas, según la realidad de cada comunidad, conviene darle un relieve particular, ya que es una de las mejores maneras de recibir al Señor que se hace presente en el rostro de los más débiles y necesitados.

En fin, estas son sólo algunas sugerencias para celebrar un Adviento “vivo”, mientras esperamos la llegada de Aquel que ha de venir.

CATEQUESIS DEL TIEMPO DE ADVIENTO  

El tiempo de Adviento que se inicia una vez concluido el año litúrgico con la solemnidad de Jesucristo, rey del universo, tiene la función de reiniciar el ciclo anual de la celebración de los misterios de la salvación, obrados por Jesucristo en bien de la Iglesia y de toda la humanidad. El tiempo de Adviento advierte la llegada del salvador, es el Adventus, la premonición de la venida del gran rey, en este caso, Cristo el Señor. Las Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario del año 1969 presentan así este tiempo: “El tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres, y es a la vez el tiempo en el que por este recuerdo se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos. Por estas dos razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre”.  El tiempo de Adviento comienza con las primeras Vísperas del domingo que cae el 30 de noviembre o es el más próximo a este día, y acaba antes de las primeras Vísperas de Navidad.

Sin embargo el tiempo de Adviento tiene su explicación más profunda en la Pascua del Señor. En el calendario litúrgico es el Triduo Pascual el que ocupa el primer lugar, secundado por la solemnidad de la Natividad del Señor, para la cual prepara este tiempo. Y esto porque el año litúrgico no es una sumatoria de fiestas desconectadas entre sí. Todo lo contrario, es un espiral que se retroalimenta de la pascua, en la cual encuentra su razón de ser. La Pascua es la cúspide de la historia de salvación, por lo tanto lo es también de las celebraciones de la Iglesia. Por la Pascua tienen sentido los sacramentos, muy particularmente la eucaristía y el bautismo, y por ende los otros restantes. Lo mismo tenemos que decir de las fiestas de la Virgen María y de los santos.

La liturgia de la Iglesia es la celebración del misterio de Cristo, centro de la historia de la salvación. Todas las acciones litúrgicas con su culminación en la eucaristía, son celebraciones y proyecciones de este misterio, actualizaciones y comunicaciones de la plenitud del sacramento de salvación que es Cristo Jesús.
 En la liturgia de la Iglesia el sumo y eterno sacerdote es Jesucristo, y cada uno de los bautizados participa de este sacerdocio de la nueva alianza.

Así, el año litúrgico está basado en estos puntos esenciales, en el misterio de salvación realizado por Jesucristo para todos los hombres y mujeres. De aquí surge una auténtica espiritualidad que recorre todos los tiempos litúrgicos: las solemnidades, fiestas y por sobre todo el domingo. 

Ahora al comenzar el tiempo del Adviento es una oportunidad única para hacer del año litúrgico una escuela para el creyente. Se ha dicho que el año litúrgico es la espiritualidad o mistagogía programada del pueblo de Dios.

Siguiendo a Jesús Castellano
, sacerdote carmelita, doctor en teología, especializado en espiritualidad litúrgica, trazamos nuestro cometido en tres puntos: el año litúrgico como pedagogía de la fe, como mistagogía y como celebración.

PEDAGOGÍA DE LA FE

La liturgia “es la primera escuela de la vida espiritual de la Iglesia, “la fuente primaria y necesaria donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano” (SC 14). En la liturgia los fieles aprenden paulatinamente la verdad sobre Jesucristo y la Iglesia, en la cual el hombre y la mujer encuentran la vida de la gracia. La fe recibida en el bautismo se alimenta en cada celebración en la cual cobra un crecimiento progresivo, en cuanto al conocimiento y la práctica de esta misma fe. 

Mediante la proclamación de la Palabra de Dios, la recepción de la misma con una adecuada reflexión, la Iglesia descubre al Señor presente en cada celebración, como así también en los gestos y signos de la liturgia. Así la fe se nutre constantemente. El año litúrgico desde el comienzo al final con sus semanas, tiempos y fiestas, le permite al discípulo misionero un conocimiento completo de la verdad que la Iglesia transmite y enseña.

MISTAGOGÍA

La mistagogía es la iniciación a los misterios y a la vez comunicación y experiencia de estos misterios. Mediante este proceso profundizamos en torno a los signos litúrgicos que acompañan a los sacramentos. Es la mistagogía de la Iglesia, su experiencia única y necesaria, que tiene que ser llevada a la vida cotidiana, en la síntesis de vivir el misterio de Cristo (o vivir en Cristo), a través de las acciones litúrgicas, para vivir como Cristo en la concretización evangélica de la propia existencia
. La liturgia como mistagogía implica la inserción del cristiano en la profundización de los misterios que no puede terminar de abarcarlos por sí solo, es la respuesta del hijo de Dios que quiere conocer cada vez más a su Padre, y vivir de acuerdo al evangelio de la vida que ha recibido.

CELEBRACIÓN

La liturgia es la celebración que da sentido al pasado, presente y futuro, por medio de los tiempos celebrativos que a su vez dan sentido a la vida de los fieles. En ella el pasado histórico es capaz de llegar al presente y producir los mismos efectos que hubiese otorgado en otros tiempos. Además nos hace mirar al futuro en el cual la Iglesia, el mundo y los hombres lograrán la plenitud de la salvación. Celebrar es dejarse moldear por el espíritu, que hace nuevas todas las cosas. Celebrar es una experiencia eclesial por excelencia, donde la comunidad se expresa creyente y orante.

Espiritualidad del tiempo del Adviento

No es tanto una programación de una espiritualidad, sino una oportunidad de unificar nuestra vida espiritual en una total docilidad a cuanto vivimos y celebramos, de estar abiertos a las acciones sobrenaturales de las que somos a la vez protagonistas, en cuanto concelebrantes pero sobre todo como personas que acogen la gracia y viven en este régimen de la gratuidad de la nueva alianza. 

El tiempo de Adviento inaugura el año litúrgico con una sugerente invitación: ¡Ven, Señor Jesús! Ven que te esperamos, le decimos al Señor, ven al mundo de hoy porque te necesitamos, estamos sedientos de ti. Este es el clamor que la Iglesia pronuncia durante los días del adviento, y que constituye la oración de los hijos de Dios en la espera de la Parusía, o sea de la segunda venida de Jesucristo: “el Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!” (Ap 22, 17). En la aclamación eucarística, después de la consagración decimos: este es el misterio de la fe, anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven, Señor Jesús, porque la Eucaristía es la celebración de cara a la Parusía, es la reunión de la Iglesia congregada por el Espíritu.

El Adviento nos propone una espera gozosa basada en la esperanza de los hijos de Dios que  esperan la realización de los cielos nuevos y la tierra nueva. El modelo es la venida histórica de Jesús en la carne, su encarnación en el seno de Virgen María. Para establecer algunas pautas durante el Adviento fijemos tres puntos en cuanto a su espiritualidad:

El misterio del Cristo que viene

El Señor Jesús mientras anunciaba el reino de Dios decía: el Reino de Dios está cerca, conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14). Predicaba un reino cercano pero todavía no realizable plenamente. Sin embargo su presencia ya era la realización plena del Reino de Dios, que requería la respuesta del hombre que acepta este mensaje del Reino. Después de la muerte y resurrección del Señor y de su glorificación a la derecha del Padre, esta salvación ofrecida por la misión de la Iglesia debe ser ofrecida a los hombres hasta la realización plena en el día final. Así, el Cristo que viene, la manifestación del Verbo encarnado sigue siendo un cometido ansiado por la humanidad. La diferencia está en el modo de realización, ahora Cristo se encarna a cada hombre y mujer que asiente su oferta de salvación. 

También nosotros que fuimos incorporados a la Iglesia, cuerpo de Cristo, vivimos en una constante y esperanzada petición por la venida del Señor a las realidades mundanas carenciadas del espíritu vivificador.

Adviento, tiempo de la Iglesia misionera y peregrina

La Iglesia está, desde la glorificación del Señor, en estado de misión permanente anunciando al mundo las maravillas obradas por Dios. En esta misión el Espíritu es quien anima e impulsa las tareas y proyectos de los discípulos misioneros enviados por Cristo. La Iglesia misionera lo hace en virtud del mandato que ha recibido y porque junto a toda la humanidad espera con ansias la manifestación gloriosa de los hijos de Dios en el día final, cuando Jesucristo entregue al Padre el reino en su plenitud. Esta es una peregrinación efectuada a lo largo de la historia en la cual reconoce que su destino final es la patria celestial. Es un Adviento constante.

Adviento, tiempo de María, la Virgen de la espera

Fundamentalmente durante los días de Adviento la figura de María es la predominante. Precisamente porque la Iglesia se contempla en la Virgen María, pues en ella encuentra la realización plena de su verdad más íntima. María es la mujer de la espera gozosa y ardiente, la madre de Dios que con su respuesta llevó al mundo la salvación. Como en el primer adviento la Iglesia toma las actitudes de la Virgen María, escucha, aceptación, obediencia, respuesta y servicio. 

También en este tiempo final la contemplamos en el horizonte próximo de nuestra parusía, porque ella está glorificada junto a Dios, ella es la meta de nuestro ideal de Iglesia. Y a partir de esta verdad sabemos que peregrina junto a nosotros, compañera de camino, inspiradora de la esperanza, mujer de los pobres y afligidos que esperan al Señor.

SUGERENCIAS PASTORALES

Algunas pautas para vivir un adviento de acuerdo a los criterios antes esbozados:

1) Celebraciones penitenciales: es muy aconsejable que durante este tiempo en las comunidades al menos una vez, en la proximidad de la fiesta de la navidad se realice una celebración de este tipo, marcada en el ritual de los sacramentos. El tema debe girar en torno a la espera gozosa y vigilante de la venida del Señor.
2) Relectura de los textos de la espera mesiánica de las Sagradas Escrituras adaptados a nuestros tiempos: se pueden realizar círculos bíblicos en torno a la Palabra meditando los textos de la liturgia muy bien elegidos para el adviento. Insistir en la espera para el momento actual en el cual vivimos.
3) Oraciones con los textos litúrgicos y oración en torno a María: para ello podemos utilizar las misas de la Virgen María tomadas durante el adviento, las oraciones eucológicas, los prefacios, y los textos de la Palabra que hablen de María.
4) Corona de adviento: es un signo del adviento, que no es obligatorio ni se introduce en la liturgia. Está caracterizado por su forma circular y las cuatro velas que se van encendiendo en el transcurso de las cuatro semanas. Podemos colocar en ella primero una imagen de la Virgen María y luego del 8 de diciembre, una del Niño Jesús, que nos recuerda la primera navidad.
5) Novena de navidad: Realizar la novena de navidad en armonía con la liturgia. Conviene hacer la liturgia de las horas o bien orar los textos propuestos para esos días. (Ferias de adviento desde el 17 al 24 de diciembre).

NOTAS LITÚRGICAS PASTORALES - TIEMPO DE ADVIENTO

Adviento quiere decir ‘advenimiento’ o ‘hacia la venida’. Este período litúrgico que abarca cuatro semanas tiene como finalidad celebrar la venida del Señor, tanto en su aspecto histórico como en el escatológico. Estas dos venidas se consideran como una única, desdoblada en dos etapas. Estos dos aspectos entremezclan continuamente sus acentos en los textos de este tiempo, aunque en los primeros días se hace más ahínco en la venida escatológica, mientras que al final de este período se subraya más bien la venida de Cristo en su nacimiento humano.

La primera parte del tiempo de Adviento que va desde las I vísperas del primer domingo hasta el día 16 de diciembre, en continuidad con el matiz que ya tenían las últimas semanas del tiempo ordinario y la solemnidad de Cristo, Rey del universo, celebra especialmente la venida escatológica de Cristo, su retorno en gloria y majestad. A partir del día 17 de diciembre la liturgia, sin olvidar totalmente el matiz escatológico propio del Adviento, se centra más bien en la preparación de la Navidad.

Al ser la venida de Cristo anunciada por los profetas, señalada por el Precursor y realizada por la Virgen, tres son las figuras centrales del adviento: Isaías, Juan Bautista y María. Durante este tiempo se lee el libro de Isaías. Los domingos segundo y tercero se centran en la persona y obra del Bautista. El final del Adviento se dedica a María, que lo vivió intensamente durante la gestación de Jesús.

I Introducción

· Una de las primeras preocupaciones al empezar el tiempo de Adviento, debe ser lograr una clara conciencia de que empieza un tiempo distinto a las semanas que lo han precedido. Subrayar el cambio de tonalidad de estos días dará vitalidad a las celebraciones, ayudará a redescubrir algunos matices importantes de la vida cristiana (el carácter escatológico, por ejemplo, de la oración cristiana) e incluso podrá servir para alejar la rutina de algunas celebraciones siempre idénticas o, por lo menos, muy parecidas.

· Para este despertar de la novedad del Adviento resulta importante cuidar los detalles externos -canto, ambientación del lugar-, recalcar los diferentes enfoques de las lecturas -en estos días casi no hay lectura continua- y subrayar los contenidos propios de los textos eucológicos, es decir, las oraciones de la Misa.

· El Adviento tiene como telón de fondo la esperanza, pero ésta no puede asemejarse a las esperanzas humanas, las cuales aunque siendo buenas, no son lo mismo que la llegada del que ha de venir y el advenimiento del cielo nuevo y la tierra nueva que pide la Iglesia especialmente durante el Adviento.

· Las dos expresiones más habituales de la esperanza escatológica cristiana son la petición del Padre nuestro: venga a nosotros tu Reino, y la aclamación posterior a la consagración en la Misa: ¡Ven, Señor Jesús!

II Indicaciones Litúrgicas

· Durante la primera parte del Adviento, hasta el 16 de diciembre, si la Misa no tiene un prefacio más propio, se dice cada día el pref. I o III de Adviento. 

· No se permiten las Misas por diversas necesidades ni las cotidianas de difuntos, a no ser que lo requiera la utilidad pastoral de los fieles (OGMR núm. 333).

· El sonido del órgano y de otros instrumentos está permitido solo para sostener y acompañar el canto: dichos instrumentos están prohibidos si se tocan solos.

III  Recomendaciones

· La Corona de Adviento es un signo muy popular de este tiempo pero no es obligatoria. Es costumbre que en esta corona se coloquen cuatro cirios, no interesan sus colores. Ha de procurarse que la corona este colocada estéticamente, pero en ningún caso debe resaltar más que el altar, la sede, o el ambón. Es sugestivo disponerla de tal forma que durante el ciclo navideño se convierta en el lugar donde se ubique la imagen del Niño Jesús en medio de las cuatro velas encendidas.
· Las velas de la corona de Adviento se encienden sucesivamente en cada uno de los domingos, sea al inicio de la Misa dominical después de la salutación del presidente, sea antes de las I vísperas del domingo y se la(s) mantiene encendida(s) durante las celebraciones de la semana.

· El pesebre es uno de los modos más peculiares de acercar el misterio de la Navidad con un toque plástico y atractivo para niños y adultos, para que la participación de todos en la preparación del pesebre tenga realmente un significado, es bueno recordar su sentido. 

Nuestros hermanos cristianos comenzaron celebrando la Fiesta central: La Pascua. En el siglo IV como los paganos tenían una fiesta grande en honor del Sol, los cristianos comenzaron a celebrar en ese mismo día, el 25 de diciembre, la fiesta de la Navidad en una gruta que se parecía al lugar donde dice el Evangelio que nació Jesús.

De ahí nació la costumbre de preparar los pesebres, para recordar el lugar del nacimiento de Jesús. Cuando hoy preparamos un pesebre, lo hacemos para ver con los propios ojos algo que nos ayuda a imaginar cómo fue la Navidad.

La Corona de Adviento: Significado

La Corona de Adviento expresa la expectación del tiempo previo a la Navidad. 

La corona es signo de dignidad y majestad. Su forma redonda recuerda el significado del círculo: figura geométrica perfecta que no tiene ni principio ni fin, reflejando la unidad y la eternidad de Dios.

El follaje perenne de pino, hiedra, muérdago, etc. representa que Cristo está vivo entre nosotros; además su color verde nos recuerda la vida de gracia, el crecimiento espiritual y la esperanza que debemos cultivar durante el Adviento.

Las cuatro velas representan los cuatro domingos de Adviento. No interesan sus colores.

La luz simboliza la luz de Cristo que desde pequeño buscamos y que nos permite ver tanto el mundo como nuestro interior.

Cuatro domingos antes de la Navidad se prende la primera vela. Cada domingo se enciende una más. El hecho de ir prendiéndolas poco a poco nos recuerda que, conforme se acerca la luz, las tinieblas se van disipando de la misma forma que se acerca la llegada de Jesucristo que es luz para nuestra vida, se debe ir esfumando el reinado del pecado sobre la tierra.

La costumbre de colgar del techo de casas y templos la corona, es típica de los países escandinavos y germanos. Recientemente ha llegado esta costumbre hasta nosotros. 

Modo de presentarla en la Liturgia: El esquema que adjuntamos podrá utilizarse para ser leído en las celebraciones durante los sucesivos domingos de Adviento, o como referencia, por los grupos de Liturgia parroquiales para elaborar nuevos textos.

I DOMINGO DE ADVIENTO

Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona de Adviento con que inauguramos también este tiempo de espera. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la Luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. El encender semana tras semana los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la Luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio.

Oremos

La tierra, Señor, se alegra en estos días,

y tu Iglesia desborda de gozo

ante tu Hijo, el Señor,

que se avecina como luz esplendorosa,

para iluminar a los que yacemos en las tinieblas

de la ignorancia, del dolor y del pecado.

Lleno de esperanza en su venida,

tu pueblo ha preparado esta corona

con ramas verdes 

y la ha adornado con luces.

Ahora, pues que vamos, a empezar el tiempo de

preparación de la venida de tu Hijo,

te pedimos, Señor,

que mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 

a nosotros nos ilumines

con el esplendor de Aquél que, por ser la Luz del mundo,

iluminará todas las oscuridades. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén.

II DOMINGO DE ADVIENTO

Ahora Hermanos, encendemos la segunda vela de esta corona de Adviento, unidos en una misma esperanza, pidamos al Señor que su salvación llegue a nosotros y al mundo entero.

¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven pronto a salvarnos!

Para los que viven en tribulación...

Para los que no tienen esperanzas...

Para los que se quedaron sin aliento...

¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven pronto a salvarnos!

III DOMINGO DE ADVIENTO

Este es el tiempo propicio para anunciar la liberación de los pueblos y de los hombres, por eso al encender la tercera vela de esta corona de Adviento, anunciemos con ella la Buena Noticia: el Señor viene a salvarnos, ya es hora de abandonar el miedo, ya es hora de decir sí a Dios.

¡Ven pronto Señor que te esperamos!

Para aliviar el sufrimiento de los que tienen el corazón destrozado... 

Para aliviar el hambre de los hambrientos de pan, de amor y de Dios...

Para aliviar el cansancio de los que no encuentran sentido a la vida...

¡Ven pronto, Señor, que te esperamos! 

IV DOMINGO DE ADVIENTO

En este cuarto domingo de Adviento, encendemos la última vela de la corona. Pensamos en Santa María Virgen, ella como nadie esperó al Salvador.

Señor, te sembraste en ella y en sus brazos encontraste la cuna más hermosa, también nosotros queremos prepararnos para recibirte.

El Señor está cerca, escuchamos su mensaje: 

¡No temas! Yo tengo la alegría que buscas.

¡No temas! Yo vengo en tu ayuda.

¡No temas! Yo soy tu Dios.
Para reflexionar y compartir



SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS  (CICLOC)                           

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Santos en todas partes

Hoy la Iglesia nos invita a recordar a todos los santos, tanto los que están ya reconocidos oficialmente porque han sido canonizados, como los santos que, sin estar en celebraciones del calendario, pertenecen al conjunto de personas que en sus vidas siguieron al Señor. Por eso a los santos los encontramos en todas partes. Un ejército innumerable de santos que viven en sus casas, en sus trabajos, en sus familias, haciendo siempre, con amor, la voluntad de Dios. Personas que, por su humildad, comunican a Dios y lo llevan en su corazón. Sin darse cuenta están dando a conocer a Cristo, predicando a Cristo, hablando de Cristo. Hay una multitud de salvados que, viviendo de manera normal y cotidiana, se santificaron en medio del mundo. “Apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua”, hemos escuchado en la primera lectura.

Hoy la Iglesia nos invita a hacer lo mismo a nosotros. A vivir la santidad en nuestra vida cotidiana, que es vivir tal como Jesús nos enseñó. Todos estamos llamados a vivir como cristianos como Dios nos enseñó: como padres de familia, como hijos, como estudiantes, como trabajadores. Aunque probablemente nunca seremos canonizados, el Señor nos pide que sigamos sus enseñanzas y que lo sigamos. Que vivamos como verdaderos hijos e hijas de Dios.

Dios, la fuente de la santidad

Dios es el único santo y la fuente de toda santidad. Así pues, la santidad sólo puede venir de Dios, es un don, una gracia, un regalo que da el Señor a todas las personas, porque en Él se halla la plena felicidad. De todos modos, es necesario también que la persona anhele y desee este don. Es necesaria, por parte de la persona, una respuesta generosa al don de Dios. Es imprescindible, así, manifestar nuestra fe con actos y obras que pongan en práctica lo que creemos, celebramos y profesamos. Hay que vivir el don de la fe y amor con el cual Dios nos llama con obras de santidad, imitando a los santos, pero en especial, al tres veces “santo”: el mismo Dios.

Jesús, con su vida, sus obras y su mensaje, nos muestra que la santidad cristiana no se encuentra en las manos, sino en el corazón; no se juega en la humanidad externa, sino en la interior. La santidad no es dedicarse a grandes plegarias y sacrificios. La santidad implica toda una nueva manera de vivir el ser persona e imagen de Dios, que encuentra su resumen en el amor, en la caridad. La santidad es vivir en comunión con Dios. La santidad es la obediencia filial y amorosa al Padre de la misericordia. Lo que nos aproxima a la gracia, al don del amor de Dios, ya no son los lugares, ritos, objetos ni leyes, sino una persona: Jesucristo. En Jesucristo radica la santidad misma de Dios, es el Santo de Dios.

El camino de las bienaventuranzas

En el evangelio Jesús nos habla del camino que propone para vivir como cristianos, como seguidores suyos. Las bienaventuranzas describen las características de las personas consideradas bendecidas por Dios. Las bienaventuranzas nos señalan el único y verdadero camino hacia la felicidad.

Muchas veces nuestra sociedad confunde la felicidad con el placer, con el poder y con la riqueza. Y Jesús nos muestra el camino contrario, nos propone otro camino de realización personal. La sociedad nos seduce con engaños haciéndonos creer que felicidad significa vivir sin problemas, vivir a costas de los demás dominándolos, vivir a nuestro gusto según nuestros caprichos, vivir mirándonos el ombligo olvidando a aquellos que son nuestros hermanos y que tenemos a nuestro lado. Jesús nos dice que la verdadera felicidad se encuentra en otros valores: dichosos los pobres, los humildes, los misericordiosos, los justos. Vivir estos valores es vivir la santidad. Una vocación que todos compartimos porque estamos llamados a ser santos, a vivir con la alegría que da sabernos hijos amados por Dios.

Pensemos por unos momentos en casos de madres que prefieren tirar adelante su embarazo, a pesar de las críticas y burlas que reciben en su entorno. Pensemos en el caso de médicos que visitan y atienden gratuitamente a pacientes que no pueden pagar sus servicios en zonas marginadas y de misión. Pensemos en el caso de maestros de escuela que dan su vida entera en la enseñanza a sus alumnos sacrificando tiempo libre y descanso personal. Pensemos en los jóvenes que dedican su tiempo a educar en valores a niños y niñas en muchos centros infantiles y juveniles. Pensemos, todos conocemos casos como estos a nuestro alrededor. Por eso tenemos que preguntarnos: ¿por qué no ser santo? ¿Por qué no dejar la puerta abierta a Dios para que entre en mi vida y transforme mi corazón?

Pidamos en esta Eucaristía que el mismo Dios nos dé fuerzas para ser fieles para vivir lo que Jesús mismo nos enseñó en el sermón de las bienaventuranzas.

David Álvarez
Barcelona

CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS (CICLO C)                             

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La confianza de Job, que hemos visto en la primera lectura, es ejemplar. Es el fruto de un proceso de maduración interior. “Veré a Dios, yo mismo lo veré, y no otro”. Job cree en un Dios que lo salvará del sufrimiento y de la muerte.

El final es feliz. “Nosotros somos ciudadanos del cielo”, nos ha recordado san Pablo en la carta a los Filipenses.

Pero el misterio de la muerte nos continúa golpeando a todos, es una sacudida en el camino de la vida. La muerte se presenta a menudo ante nosotros como un acontecimiento lleno de interrogantes.

El día de los difuntos es uno de los días del año que nos reunimos más gente para escuchar la Palabra de Dios alrededor de la mesa de la Eucaristía, rezando por los que nos han precedido. Y esta Palabra que hemos escuchado nos ha dado, un año más, confianza serenidad ante la siempre dolorosa realidad de la muerte. “Que no tiemble su corazón; crean en Dios y crean también en mí”, nos ha dicho Jesús al principio del evangelio.

“En la casa de mi Padre hay muchas estancias”

La serenidad que nos da el Señor no es un simple atenuante de nuestra tristeza, ni un mero consuelo para nuestros sentimientos afligidos. La serenidad que Jesús quiso transmitir a sus discípulos, y a todos nosotros hoy, va acompañada de una promesa: “En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿les habría dicho que voy a prepararles sitio? Cuando vaya y les prepare sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estén también ustedes. Y adonde yo voy, ya saben el camino”.

La promesa de que tenemos un lugar en casa del Padre, comporta seguir un camino. Ante la pregunta de Tomás: “¿Cómo podemos saber el camino?”, Jesús nos dice: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí”.

Hoy es el día que dedicamos a recordar a los que han muerto. Hoy rezamos, de una manera especial, por nuestros familiares y amigos difuntos, también por los miembros de nuestras comunidades cristianas y, también, por los demás difuntos que quizá nadie conoce ni recuerda. Hoy no queremos excluir a nadie de nuestra oración.

Rezando por todos ellos, procuremos ir más allá de la nostalgia por su ausencia física. Sintámoslos muy cercanos a nosotros. Ellos están en buenas manos, continúa amándonos y ayudándonos, más aún, porque están con Dios.

La hermana muerte

La “hermana muerte”, como decía san Francisco, ya ha llevado a nuestros difuntos a la orilla. Ellos ya han llegado a la casa del Padre, a la patria celestial.

También a nosotros nos vendrá a buscar “la hermana muerte”. No sabemos cuándo ni cómo, pero eso no nos da ni medio de angustia. Nos reencontraremos con ellos para no separarnos nunca más.

Pero hemos de reconocer que asumir con esperanza la realidad de la muerte, condicionados como estamos por nuestra cultura secularizada y materialista, es un reto nada fácil. Hemos de ayudar a hacer creíble, sobre todo a las nuevas generaciones, que la vida no nos pertenece, que es un don eterno que hemos recibido de nuestros padres y de Dios, y que estamos llamados a vivirla con plenitud, a darla por amor.

Desde esta perspectiva, cuando experimentemos que el amor no pasa nunca, la muerte deja de ser lo peor que nos puede ocurrir y se convierte en un paso, de las realidades contingentes a las que perduran, de la oscuridad a la luz, de la muerte a la vida. Es el paso, la pascua, del Señor que nos ha prometido que los que crean en él, aunque mueran, vivirán.

El camino que nos lleva al Padre

Jesús nos ha dicho que él es el camino que nos llevará al Padre. Este camino lo vamos haciendo cada día. Constantemente sufrimos “muertes” en forma de tristeza, de desánimo, de decepciones, de infidelidades… Pero, gracias al Espíritu de Jesús resucitado, podemos resucitar cada vez y empezar de nuevo. Toda nuestra vida es una serie de muertes y resurrecciones que nos van preparando para la resurrección definitiva.

Tengamos presente que el mejor homenaje que podemos rendir a nuestros amados familiares o amigos difuntos será continuar viviendo nosotros con responsabilidad y coraje.

Sintamos, pues, el cariño y la compañía de nuestros difuntos. Y que la Eucaristía de hoy sea una oportunidad para reafirmar nuestra fe en la vida eterna que Dios ha dado.

Salvador Bacardit
Barcelona
DOMINGO TRIGÉSIMO SEGUNDO 
DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Si Cristo no resucitó es vana nuestra fe. En su resurrección se basa la esperanza de nuestra propia resurrección (Ev.). Esta esperanza relativiza al cristiano todo otro absoluto. Le corrige sus ideas e ideales más inconmovibles. Le pone en cuestión la misma vida. El martirio es la renuncia de la propia vida con la afirmación esperanzada de que Dios entregará al mártir una vida nueva (1ª lect.). El cristiano, que en el bautismo muere con Cristo para resucitar con él, deberá pedir continuamente la esperanza y las fuerzas (2ª lect.) que necesita para vivir con consecuencia y hasta el fin ese bautismo.

1. Sobrevivir

Dos noticias entre otras: miles de personas se han acercado al cementerio a limpiar la tumba de sus familiares difuntos y depositar un ramo de flores. Segunda noticia: Ha habido un naufragio: cuatro muertos y quince desaparecidos. Ha comenzado una búsqueda azarosa de supervivientes; aparecen dos. Pasan los días. No hay más supervivientes, pero continúa la búsqueda para rescatar los cadáveres y poder identificarlos.

Los muertos en el naufragio y los enterrados en el cementerio, sobreviven en sus hijos, en sus obras, en su nombre. Así lo he oído en la oración de un funeral: “Te rogamos, Padre, que continúe viviendo en sus hijos, en las ganas de vivir…; más que su cuerpo ha quedado entre nosotros su nombre”.

“Plantar un árbol, escribir un libro, tener un hijo”. Cuando una persona ve la muerte como final de la existencia personal intenta sobrevivirse a través de sus obras y sus hijos. Alguien recordará su memoria y conservará sus huellas y sus cosas. Por eso en el pueblo hebreo morir sin hijo era la mayor de las desgracias y el peor castigo divino. Para evitarlo existía la ley del levirato. Si dos hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin hijos la viuda no saldrá de casa; su cuñado se casará con ella y cumplirá con ella los deberes de cuñado; el primogénito que nazca continuará el nombre… (Dt 25,5-7). Ley de “discriminación positiva” de varones para varones que utilizan a los demás para conseguir lo que quieren.

2. Otra vida

A veces oímos hablar de gente que cree en la reencarnación. Más que fe en la trascendencia de la vida nos parece que es una regresión a estadios pasados de la vida; más que respuesta a la semilla de inmortalidad sembrada en los humanos parece un adorno exótico con un producto de importación.

Nosotros proclamamos una y otra vez en el credo: Esperamos la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. No es fácil mantener la fe en “la vida otra” en un mundo tan autosuficiente y materialista como el nuestro, ni para los que intentan sobrevivir a duras penas porque carecen de lo necesario, ni menos aún para los que pertenecen al partido de los satisfechos.

Precisamente son los instalados en el poder, quienes quieren descalificar a Jesús y su evangelio de vida en plenitud para los pobres. Los saduceos, “amantes de la riqueza”, que niegan la resurrección le preguntarán: “Maestro, cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos (los siete hermanos) será la mujer?”. Percibimos el tufillo de la seguridad y prepotencia y el sarcasmo de la pregunta. Pero Jesús desenmascara y hace saltar en pedazos el sistema de poder.

A lo largo de los siglos los cristianos han imaginado el cielo trasladando sus experiencias más gratificantes o sus sueños más ideales a un lugar de película por encima de las estrellas. Unas veces lo han imaginado como “paraíso” material; otras como “visión beatífica de Dios”; casi siempre como un final feliz de un mal sueño con el que tiene poco que ver. Las palabras que emplea el lenguaje litúrgico evocan pero también predeterminan la imaginación: “al paraíso te lleven los ángeles”, “dales, Señor, el descanso eterno”, “paz eterna”, “subir al cielo”; “ver a Dios”…pueden sugerirnos un estado feliz pero expuesto al aburrimiento y monotonía. Sólo el lenguaje del amor puede adentrarnos en lo que el cielo significa, porque es la aspiración más radical que espera su plenificación: poder amar y poder ser amado de manera plena, íntima y total.

Tras la muerte no sólo cambia el estado físico sino también las relaciones sociales de dominio y las leyes que lo amparan. “No se casarán”; “son como ángeles”. En el nuevo modo de vida no habrá leyes de dominio de dependencia porque las relaciones son de acogida total, como es la vida de Dios. Tal vez por eso quienes lo tienen todo pueden inquietarse ante el horizonte de un más allá desestabilizador.

3. Dios de vida 

Apoyándose en la autoridad de Moisés, Jesús argumenta el hecho de la resurrección en la afirmación de que Dios es “de vivos y no de muertos”. Si de él ha brotado la vida y la sostiene es coherente y lógico aceptar una vida perenne y feliz junto a él que traspase los umbrales de la muerte. Para Jesús no tiene sentido una religión de muertos, porque “para Dios todos están vivos”.

Pero, a la vez, Jesús está afirmando que las relaciones entre los creyentes ya hoy han de generar vida, respeto e igualdad. Felices aquellos que ya en su realidad humana la realidad definitiva. Lo que el cielo sea de adelanta a lo que en el suelo buscamos y hacemos. “Sólo queda el amor”.

Antonio L. García
España
DOMINGO TRIGÉSIMO TERCERO

DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El anuncio de cruz, malestar y persecuciones y recorre de punta a cabo el mensaje de Cristo a sus seguidores; desde la proclamación de la última bienaventuranza hasta la predicción del último día. El cristiano renuncia por Cristo a todo y todos. Su testimonio, en consecuencia, podrá ser odiado y perseguido por un mundo al que pertenece y al que quiere salvar, como lo salvó Cristo (Ev.). Su vigilancia y continua tensión deberá traducirse en el trabajo diario que pueda servir de ejemplo y dar al mismo tiempo autenticidad a su testimonio (2ª Lect.).

Estamos casi al final del año litúrgico. El clima que vivimos hoy de catástrofes imprevistas, de guerras y de fuertes tensiones en diversas partes del mundo, nos habla de fin trágico para muchos. El evangelio de este día, en un lenguaje que llamamos apocalíptico, también nos habla de final,  de guerras y venida de falsos profetas. Se le ha llamado discurso sobre el fin del mundo. El mensaje se nos hace difícil, extemporáneo e incómodo y tenemos la tentación de maquillarlo o de eludirlo. Pero son noticias de salvación, buena noticia para hoy.

1. “Este” mundo tiene fin
Ante las palabras de Jesús que predice la caída de aquello que es motivo de orgullo de Israel y parece más sólido y definitivo la gente siente curiosidad por saber cuándo y cómo será. Algunos se apoyan en esto para meter el miedo en el cuerpo y pronosticar catástrofes. No es ése el sentido que da Jesús.

Lucas se preocupa de subrayar que el final no vendrá enseguida. El tiempo será largo; hay que disponerse para el trabajo y la lucha contra las fuerzas destructivas, para inculcar la necesidad de buscar la justicia y la verdad. El mensaje no es sobre el momento del fin, sino la promesa pendiente que da sentido a la historia, que hace que no vuelva sobre sí misma, y la denuncia de todos los sistemas que se presentan como inamovibles. Por eso Jesús no quiere que vivamos sobrecogidos esperando con morbosidad cuándo y cómo ocurrirá. Al revés; nos invita a enfrentarnos con lucidez y responsabilidad a una historia que será larga y difícil. Es verdad que el ropaje literario habla del cataclismo. Pero no es sino la voz de apelación a la responsabilidad para despertarnos del sueño de escapismo, la rutina, y la comodidad. Si así vivimos, no “¡iluminará un sol de justicia!”.

Malaquías comienza su visión hablando de la llegada de un día cuyo calor abrasará al árbol hasta la raíz, para que no vuelva a germinar; del malvado no quedará ni rama ni raíz. Es decir, se acabará el mal y lo que hace daño y Dios hará salir su sol de justicia que extenderá sus rayos como alas. Es preciso que seamos conscientes del tiempo que vivimos, pero no para sucumbir a él sino para vivir la esperanza de Dios, que siempre apuesta por la justicia y la verdad, que lleva la salud en las alas.

Pablo se fija en los comportamientos del cristiano y coincide con Malaquías; estamos llamados a ser siervos fieles y vigilantes, despiertos para el momento presente. Es condición para vivir en cristiano la vigilancia, el discernimiento y el trabajo. Todo ello para no quedar atrapados por la negatividad del presente, sino para saludar también lo bueno y lo noble que están presente en nuestra sociedad. Por eso, Pablo también denuncia a los que esperan, pasivamente, con los brazos cruzados; denuncia a la lluvia de gente que utilizan la religión como excusa para no trabajar, muy ocupados en no hacer nada, opinando de todo, trayendo y llevando chismes, haciendo especulaciones sobre la venida y perturbando a los demás. Mientras llega ese otro día, debemos asumir nuestras responsabilidades y trabajar con tranquilidad para ganar el pan. La perspectiva de la consumación futura no debe desinteresarnos de la vida de hoy. Esta es la hora de Dios. Y nuestra hora.

No hay mejor noticia que el mundo tiene fin, que el mundo y los sistemas de este mundo pasarán, que no son Dios y, por tanto, que no hay razón para doblegarnos en las estructuras de este mundo y a sus dueños. El violento e injusto “desorden establecido” tiene que cambiar.

2. Para cristianos muy realistas

El interés del texto evangélico está, pues, en las palabras que predicen a los discípulos la persecución y el martirio a causa de su nombre y por su causa. Jesús no promete librar a los discípulos de la incomprensión y persecución, sino que promete su asistencia a ella: yo mismo os daré palabras. Y anima a la resistencia. Manténganse firmes y se salvarán. Concretamente subraya una actitud: la perseverancia; lo que puede llevar al hombre a la verdadera salvación. Hoy es tiempo de resistencia, hoy es el tiempo del juicio; el fin anunciado es cada día. Dios tiene un juicio sobre cada día. Que nadie los engañe, con ofertas de salvación, evasivas o precipitadas. Un día terminará el mal pero no sin antes hacerle frente y derrotarlo.

3. Llamada a la iglesia local
Oramos y tomamos conciencia de nuestra pertenencia la iglesia diocesana; una iglesia que no profetice calamidades, que se sienta agredida o que se evada de este mundo. Pidamos una Iglesia saludadora y positiva, contemporánea de su tiempo, verdadera, que sabe que la esperanza se gesta en la espera activa, hecha de trabajo y paciencia, de respeto para que la convivencia plural sea posible para todos. El templo es hermoso pero no es eterno; la Iglesia tampoco lo es. Eterno es sólo Dios, y Dios no está atrapado en el templo. Dios emerge en la vida, imperceptiblemente o de forma explícita, porque el mundo está sacudido por la irrupción del reino. Habrá que pasar mucho, dice Jesús, antes de que llegue a manifestarse el Reino en plenitud. Se requerirá trabajo, perseverancia y confianza. Es la hora de la implicación y la entrega: “Con la perseverancia salvarán sus almas”. Pidámosla en nuestras preces y dispongámonos a la tarea.

Antonio L. García 

España
SOLEMNIDAD DE JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El año litúrgico termina resumiendo el misterio de salvación, presentando a Cristo como clave del mundo y de la historia, rey universal. David, rey que reúne y conduce a su pueblo (1ª lect.), encarnaba y anticipaba la figura de Cristo que, en el misterio de la cruz, reúne a toda la humanidad y la guía a la salvación (Ev.). Su reino no se fundamenta en la fuerza, sino en la debilidad, reconciliando la tierra con el cielo, a Dios con los hombres a base de la propia sangre (2ª lect.). Es un reino de perdón y paz.

La fiesta de hoy usa el lenguaje de la globalidad: Jesucristo, “rey del universo”. Con este domingo se cierra una etapa. Es momento de recapitular y de tomar perspectiva sobre el futuro. ¿Dónde encontrar la fuente que nos dé la clave de la vida, el líder que guíe nuestros pasos, el Mesías capaz de salvar nuestras vidas? Celebramos a Cristo como verdad y sentido último de todo, principio y fin de la creación.

1. “¿Dónde está el rey?”
Es una de las preguntas que abren el evangelio. Unos magos, buscadores inquietos, preguntan al rey en persona. Ante un rey como Herodes, la estrella se ha ocultado; ante esa pregunta, Herodes, y con él toda la ciudad, se inquieta. No es a él a quien buscaban; pero hace una observación que les orienta y aclara el «sentido del reinado: Belén, de ti saldrá un caudillo que será pastor de mi pueblo Israel.

El rey-pastor. La primera lectura de hoy orienta la función del rey David: Tú pastorearás a mi pueblo, Israel; tú serás el jefe de Israel. Pastorear no es tener poder o dominar por la fuerza; más bien alude al cuidado de guiar, orientar y preocuparse del rebaño. El rey-pastor atiende y se preocupa de los desvalidos, de las ovejas heridas y perdidas.

El pueblo había pedido al profeta Samuel: Danos un rey para que nos juzgue. Y el salmo concreta: Un rey que defienda a los humildes del pueblo, socorra a los hijos del pobre y quebrante al explotador (Sal 72,4). El rey-juez no se limita a ejercer una actividad forense, sino a garantizar y administrar una verdadera justicia a favor de los más indefensos. “Rey-pastor” y “rey-juez” definen la función del rey que se espera y muestran que es el que se preocupa de los pobres y que la preocupación por la justicia social es la piedra de toque del verdadero rey.

2. “¿Tú eres rey?”

Aplicado a Jesús el título de rey aparece en boca de los acusadores y como razón judicial de una condena a muerte: Hemos encontrado a éste alborotando…y diciendo que él es el Cristo Rey (Lc 23,2). Raro título que Jesús ha rehuido a lo largo de su vida y que sólo admite “de rebote” y con matices: “Sí, como dices, soy rey”. Pero un rey así no es motivo de preocupación. No tiene armas, ni cuadros militares, ni infraestructura política.

Ciertamente Jesús ha hablado de “reino”. Más, el reino de Dios fue el tema central y casi obsesivo de su mensaje. Será rey porque proclama e inaugura el reino, porque ha venido a traer vida y vida en abundancia.

3. “Éste es el rey”
La figura de Cristo en la cruz, despojado de todos los atributos reales, no representa al poder sino al anti-poder; no es la figura de alguien a quien se rinde pleitesía y es socialmente reconocido, sino la imagen de la descalificación y la burla. 

La escena es cruel. El pueblo asistía al espectáculo con curiosidad; los jefes se burlaban y reían de él; los soldados se mofan; un crucificado le insulta porque es alguien inútil; todo Israel se avergüenza del baldón que les ha echado encima el letrero irónico escrito por Pilato: No debes escribir…sino: Éste ha dicho: yo soy el rey de los judíos (Jn 19, 21). Escándalo para unos, necedad para otros. Tienen las expectativas religiosas “normales”; reducen la salvación a la liberación de la muerte: Sálvate a ti mismo y a nosotros. Sólo uno, un marginado, descubre la realidad, y suplica: Jesús, acuérdate de mí cuando estés en tu reino. Habla de futuro; pero Jesús le habla de presente: Hoy estarás conmigo en el paraíso. Este rey que no manda, ni oprime, ni se lucra de sus vasallos, es, con su libertad total desde la cruz, la garantía de la salvación y la promesa de un mundo nuevo. La cruz es el momento en que se nos revela con mayor claridad las actitudes fundamentales para construir el reino: el amor, la misericordia y el perdón. Al ser humano se le lava entregando la propia vida, derramando por él la propia sangre, no la de otros. Confesar a Cristo como rey y construir reino van unidos; será compartir su combate y su muerte.

Es una sociedad que hace bandera de modernidad y progresismo, la religión y el creyente son considerados como ejemplos de inmadurez, atraso y necedad. Ya no conlleva el escándalo de antaño sino tal vez el descrédito, la frivolidad y la indiferencia.

¿Qué hacer? Reconocer, como el malhechor, la complicidad del mal, abrirse al mundo nuevo: Acuérdate…Más que rey Jesús fue mensajero y trabajador del reino. Él mismo es el signo y la presencia más viva de ese reino. No buscaba gente que le aclamaran, sino gentes que se decidieran a construir el reinado de Dios viviendo sus valores: el reino de la verdad y la vida, de la santidad y la gracia, de la justicia, el amor y la paz”. Nadie tiene el amor mayor que el que da la vida. Esto es lo que vivió Jesús. Por eso es “Señor” y “rey”; el único que nos puede asegurar el paraíso hoy.

Antonio L. García
España
DOMINGO PRIMERO DEL TIEMPO DE ADVIENTO (CICLO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

LA ALEGRÍA DEL DESEO DE DIOS

El salmo responsorial nos sumerge en una atmósfera espiritual, que no sólo nos “explica” cómo podemos entender desde la oración, como es habitual, la primera lectura, sino que nos da pistas para vivir todo este primer domingo de Adviento. Siguiendo este salmo 121 vamos encontrando los temas más importantes de la celebración. Lo que importa es ponerse en camino con este doble encuentro del que nos habla Dios este domingo: el encuentro escatológico, que señala el evangelio, y el inmediato que nos prepara la celebración de la encarnación de Dios. La respuesta al salmo “qué alegría cuando me dijeron…” nos habla de que el deseo de este encuentro ya es motivo de alegría y éste tendrá que ser el sentimiento del que quiere vivir espiritualmente las celebraciones de estos días.

De otro lado, este ponerse en camino exige tomar conciencia de dónde estamos, de dónde venimos y de qué necesitamos, tal como nos invita la carta a los Romanos, y, por tanto, estar atentos: velar, como reclama el evangelio. La paz en Jerusalén que el salmo espera encontrar también tiene que ser un encuentro con la paz interior cuando dice: “Haya paz dentro de tus muros” formulado como un deseo: es la paz de la que también nos habla Isaías. Todo respira la convicción de encontrar lo que se espera: la esperanza se encuentra en el trasfondo del mismo salmo. Ahora bien, en el mundo de hoy en el que vivimos tan bien, habrá que preguntarse si realmente está presente el deseo de Dios.

LA ALEGRÍA DE SABER QUE DIOS NOS VIENE AL ENCUENTRO

El evangelio de hoy debemos leerlo en el marco de la confianza de las palabras de Jesús a sus discípulos. “Cuando venga el hijo del hombre…”, porque éste es el núcleo de la esperanza que hay que renovar. No se trata de un optimismo insensato, sino de la convicción de que Dios está y se hace próximo; se trata de prepararnos por vivir el-Dios-con-nosotros. Su presencia hará posible transformar la realidad para que esté de acuerdo con su Reino. No se trata de poder transmitir un encuentro con Dios es poder vivir la plenitud de la vida. Por tanto, la llamada a velar, a estar atento, no debe tener sentido de desconfianza, paranoico, porque Dios no es un ladrón, ni es el diluvio, sino que todo lo que pide Jesús es que sepamos estar alerta: en los ejemplos del diluvio y de la visita inesperada del ladrón, el acento hay que ponerlo no en la desgracia sino en la imprevisión.

SEAMOS CONSCIENTES DEL MOMENTO QUE VIVIMOS

Pablo carga el acento en el momento presente porque ya está actuando el futuro de la salvación. Si no se vive con el deseo de Dios, lo más probable es que la vida cotidiana, con los valores de inmediatez que tiene, haga perder esta perspectiva cotidiana, con los valores de inmediatez que tiene, haga perder esta perspectiva escatológica, pero también se comprendería mejor diciendo: perder conciencia de que el Amor verdadero nos viene al encuentro; no se trata del miedo, sino del deseo de estar preparado para recibir adecuadamente aquel que es todo Amor. Hay que revestirse para vivir a plena luz.

VENGAN, SUBAMOS A LA MONTAÑA DEL SEÑOR

Como el salmo 121, la invitación de Isaías es para empezar la peregrinación; él, que era un hombre culto, conocía muy bien cómo prosperaban los poderosos y cómo los imperios procuraban extender el área de su influencia; el resultado con el mundo de hoy profundamente dividido por ideologías, estrategias, religiones, luchas nacionalistas, intereses económicos, etc. El profeta no propone una lucha en la que uno imponga su voluntad sobre otro, sino un cambio de actitud interior: el horizonte que nos tiene que orientar para llegar al lugar de esta peregrinación es “subamos al monte del Señor, a la casa de Dios de Jacob: él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas”.

Cada domingo el profeta nos presentará diferentes aspectos del significado de la paz. Hoy, por ejemplo, cuando dice que “de las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas” es la capacidad de pasar de un mundo improductivo y agresivo -el simbolismo de la guerra con las espadas y las lanzas parece evidente- a un mundo que se construya desde una sociedad con el acento puesto en lo que sea más productivo para todos, lo que es un bien para todo el mundo, como el alimento que se obtiene con el cultivo: arados y podaderas son los símbolos.

Pero más allá de esto, este trabajo por la paz, “shalom”, significa una armonía e integridad para las personas: incluye todas las dimensiones de la vida, sea personal, familiar o social. Como dice un documento de la Asamblea Ecuménica Europea, de Basilea 1989: «El “shalom” es esta realidad divina que abarca la justicia, la paz, la integridad de la creación y su interdependencia, que son dones de Dios». La paz, que será uno de los acentos más insistentes de este Adviento, empieza desde la interioridad personal y, como un perfume, se tiene que trabajar para que se extienda en todos los ámbitos de nuestra sociedad.

Lluís Planas
Barcelona
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